
• 

180 BIBLÍOTECA MEXICANA. 

Platone scribente, cwn populo eat auumer
aa, gum Africain et l!,uropam eu11 mag. 
nitudine 'Vicit, ,ebi mmc est crmoretum 
mare. 

;Lo que Platon comienza en el Timeo ,\ 
las cutro planas á decir della, loando á los 
ateniense,¡ i¡neoeon ella, tu•ieron guerras, e,, 

lo siguiente: Multa r¡r,irlem et mirabilia 
'l!Mt1•m ewitatia opera in monumentis nos. 
tris legmit,w; sed ,mum maf111itudme et 
virt,.te ¡mecipuum facinus. Trt,i]itur 
nam vestm cwitas reaistisee olim innu
"'8MB hostium copiiB, ,¡1u:e e:,, Atlantioo ' 
mMe ptYJfectm prope jam C'lmciam Eur0. 
pam Asia~ue iibsederant; T,mc non 
erat fretmn. tllud: 11/Jf!tff(lbile, ltál>ens fa 
ore et ~ari '!!Mibufo e~ insul,am, lfllª"' 
Herctili, column.ás tJOf!IIIYmifiatis¡ fert,1r
'f'8 insul,a illa LiUa --ul et Asw ma. 
JOr jui88e, ptr qua,n, cid //.Ü<J.,i p1'&.l>i11111s 
imulas J>(IÍdJat adit11e, atque <1/C inirnlis 
aiJ omnem 1ontiM>tt,em, é C()'Tl,(J¡ectu'jacen. 
tem vct·o mari vicinam. Sea vdra lws tp
sum portua ª'l&f!l18t1Í ainuf1tÍ818 traditur. 
Pelag,18 illud verum mare, terra quol[Ue 
ill,i wre erat continene. In hac Atla,nti. 
de inaul,a ,n,wima et ad,.frabiUB poten.tia 
e:iti.tí.t regwa, qui toti in8Ul.m ilU multia. 
qua aliie ~ 1111Uirae terraJ oontinentü par
ti, prrmrea et his quai ~ noe sunt, dó
minabantur. Horurn vis pin11,is una coll,ec. 
ta noetram, o Sol.o, veBtramque regicmem et 
quod i-ntra colwnnas HffN:Ulie contineba. 
tur i 11,vasit. Tune tiestrm civitatis virtua 
in oranes gtmtu enituit Et parum infra: 
Post haic imgenti terrw,notu jugiqtu diei 
uniue et noctie illu11Wn8 JM!;u$ est ut ter. 
ro dah'&8Cffl8 veslJros iUoa ornneB btlUcósos 
ho■inM obwl'!leret, et Át/antie iMUla aub 
!K1lto gurgite mergeretur. Quam ob cau. 
eam i=vigal,ila pt/,a,guB íllu,l, prrpúr 
alJIH>r ( 8Ül) ineul.ai limum reUctum, fuí.t, 
etc. No lo vuelvo esto en romance porque 
ya está dicho cuasi todo en sustancia. En 
el diálogo siguiente, que llamó Cricias ó 
Atlántico, pone muy copiosamente la gran. 
deza de las riquezas,poder y felicidad desla 
isla, que nunca en el univereo jam'8 &e ha. 
liaron ni eecribieron, ni parece que se pí1. 
dieron pensar. , , 1 

De lo diobo se ve clai·o que en tiempo de 
Platon, que fd cuatrocientos veintitres 
rulos tintes del advenimiento de nuestro Re. 
dentar y Salvador Jesucristo, y aDBI ha po. 
cos ménos de dos mil afios, como parece por 
el dicho Mareilio en el principio de las 
obras de Platon, el mar Océano, desde el 
estrecho de Gibraltar, ó cuaai á la boca del 

de donde comenzaba la dicha isla, no se 
podia navegar por estar todo anegado; de b 
manera que>agora hallamos algullils islas ó 
tierras anegadas en 88WI lndial, '!Ue estñn 
á las primeras tie¡rae que topamo11 vinien. 
do Má, y se llaman las Anegadas, por las 
cuales aqael compú no se puede navegar, 
y ha acaecido perderse allí navíos. Y si la 
dicha isla era mayor que .Aaia y Africa, 
bien podrían ser las dichas .A.11egadas parte 
della, pues no están sino cuasi (1) l!)guas. 
No contradice ,1 esto estar las Canariaa, que 
llamaban los antÍg?os Fortunadas, 'en el 
camino, porque podria tambien haber siJo 
que las islas de Canaria fuesen parte de la 
tierra de la misma isla Atlántica, y ilun de 
afü les hubiese venido el nombre de F(Yf'tu,. 
-!Uldaa, por la felicidad de1 la tierl'á; 6 que 
despues de aquella hundida hnbieeéll cHá
doee 6 nacido, oomo en muchas reg!Mle! del 
muado muehas islaa y ciudades y parle d{l 
tierra firme 88 ha"8n hundido, y otras en 
parte anegado y ea p&rte quedádo, y en 
otras lo que era tierra. ser agora mar, y en 
otras lo que era mar es agora tierra, y an. 
a( donde no las babia hacerse y aparecer, 6 
Aóbito 6 poco á poco, iJOr diuturnidad de 
tiempo, algunas islas. Deetas mudanzas<¡ue 
ha habido en la mar y en b tierra trat& 
bien Plinio ea el lib. II de an Natwrol, his. 
tori,a, por muchos ·capltulos, desde el cap. 
87 basta el 97; y aMI se hiro iola Sicilia, 
que era tierra firme junta con ItaHa, y la 
isla de Chipre, que era toda una con 
la tierra de Siria, y la isla de Eu~ que 
agora ee llama-Negroponte, 88 . cort6 de la 
provincia de Boecia, y otras q11e alll pone 
Plinio en el capítulo 90 y lib, IV, cap. 12. 
En nuestra Espafia l>ubo tambien lo mis
mo, que ciertas islaa cerca deO\diz, que se 
llamaban las islM Opkrodisias, donde ha. 
bia ciudades populosas y grandes edilicios, 
Begun cuentan nuestras historias, y Plinio, 
lib. IV, cap. 32, habla dellaa, y de una di. 
ce que tenia 200,000 (Jll80S, que son más de 
50 legua• de luengo, y 12 ó 11> leguas de 
ancho, hoy no hay ye. memoria dellas. • 

Pero lo que más admirable cosa es, que 
segwn dice Pedro de Aliaco, úi el tratado 
De Mapa, m11,ndi, eer opinion antigua que 
Espafia y Africa por la parte de Máurita. 
nia, ó por a!H cerca, era todó tierra y se 
contaba hasta ali! Espafla, por manera que 
no había estrecho de Gibraltar que llama. 
moa, y que el mar Océ,uo comió por de~ 
jo de la tierra, y aDBí Ee junt6 con el mar 

• 
1 E,ttl en cll\l'O en el origllinal, 
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MediterránelJ; y desta manera tenemos sos
pecha que la isla d,e Cuba se apartó desta 
Española, cuya pu!l.ta que se llama cabo de 
San Nicolás e8tá fro11tero, leate gueste, de 
la punta de Maíci de la iida de Cuba, y en 
medio dellas están 18 leguas de mar; -10 
mismo se presume del postrero ~lio y o~i
clental de Cuba, que se llama de San An. 
ton, y del.cabo.de Coroche do la tierra de 
Y ucataii, como abajo se tocará. Haberse he. 
cho tambien de mar 6 de !'f:lU& tierra, quiero 
deéir~ q'!_édlll' 'en seco lo que era' lodo agua, 
cuéntalo Plinio ep el cap. 87 del· lil>. II 
y loe siguientes. Allí toca q1te · la mayor 
parte de Egipto era agua, y otros dicen qua 
despues del Dilutio fu4,agua todo, porque 
es una hoy111DM baja que niog11Da de las 
tierra,¡ veciñas (deato hace meccion Sebai. 
tian MU8tero en el lib. VI de su C=ogra
fia); y Guadalquivir, que haeia doa b~os1 
perdi6 el uoo, que iba II salir oerca del 
Puerto de Santa María ó hác·a la villa de 
Rota, y alll!Í quedó aquella isla 4iue hacia 
el rio todá jullta con la tierra firme. Ser la 
dicha is\a Atlántica maJ!)!4116Ásiay Afri1 
ea, parece no ser cosa di11cil de creer, por 
lo que dice Arist6telea en el tratade De 
mundo qu.e escribió á Aleiandre, cap. 1 •, 
donde dice que la frecuente pUtica de los 
hombres e& haber muchas islas mayores que 
la tierra Jirme en que moramos; .F1·equene 
tamen, inquit, hominum-sermoest, multas 
iwmliui, esae majores confinente in quo ha. 
bitamus. Deste frecuente hablar y opinion 
de toda$ debían de moverse algunos Príu. 
cipes ó Reyes en los siglos pasados á en. 
viar wws y gestes ¡ d,escubrir á diversas 
partes, ma¡ormente al Océano;· ' 
• N ecos, lwy de F.g_ipto, envió ciertos m"'ri-

1!6r0s de Fecicia, region de Asia, en navíos 
para que penetrasen al mar OcéSDo, los 
cuales, ,sal\dos por el mar Bormejo, que por 
otro nombre llamaban Pérsico, pti·oe !olla. 
man .A.r!íbico, otro• Eritreo [pw una isla 
que IÍeQé do,nde está el sepulcro del Rey 
Eritreo], fueron hácia el Austro y Medio. 
dia, y acostados á la Etiopía saltaron en 
tierra y sembraron trigo, y dea¡>ues de co. 
gido tornaron á navegar hasta las colum. 
nas de Hércules ó estrecho de Gibraltar, y 
de aquel camino descubrieron á Afrjoo, la 
que nunc& hasta ent6nces de las gentes 
orientales babia sido conocida; los cuales 
tardaron tres afios en aquella navegacion 
basta que tornaron á Egipto. Lo mismo hi. 
cieron los Carta¡¡inenses, mandando Xerges, 
Rey dellos, que fuese á descubrir uno que 
se llamaba Sa.thas¡,es; a.nsi tambien lo hizo 

el Rey Darío, deseoso de saber dónde salia 
el rio Indo á la mar y 'qué tierras y 
gentes babia en Asia y en la India, en el 
cual"viaje ~taro11 treinta meses; todo es. 
fu cuenta Herodeto en su lib. IV. Refiere 
tam~~e11 Solino' AA eu ~otiator, ~p. 56, que 
AlllUOdre M11gno env¡6 un Cap1l1ut que se 
llliin6 Oiiesicritus oon una Ilota para des. 
cubrir la isla de la Ta.probaná., adonde na. 
vagando perdieron el norte y 11uv.ca vieron 
las Cabrillas, por maner11' que muchos de 
aquellos tiempos, SO&~ba tenia! que b11, 
biese tierras y poblaciones de hombres en 
el ¡par Océano, 6 á la, parte del Oriente, 6 
del Oocidente .¡ Austral; 7 la misma ra¡on 
que se cccyese no solo Asia, y A.frica y Eu. 
ropa ántes que .A.frica fu~ tabipa, ¡>9re1 
ta!')h~en otras muchas t~rrae y 11aoie1n8$ 
el Océano, en su capacidad' y grande aro. 
plilud, COlltu. viese, Ton1and11 al prop6sito 
cómo el Cristóbal Colon pudiese haber lei.' 
do por el Platon que de la dicha islaAtlán. 
tica Pllf~fia puerta y c11,mi110 para otras is. 
las coma¡i:,nas y para la tier¡,. firme, y que 
desdé el mar Bermejo ó Pérsico huli1eaen 
l!aiiüo navíos á descubrir hácia el Occide11. 
te, y 1911 Carfagill6Dses por eatot!" parte pa. 
sado el estrecho, y el Rey Dano hácia el 
Oriente y la India, y todos hubiese11 halla.. 
do el Océano de.embaiuado y navegable y 
no hallasen fin á J,¡. tierra, razonablementa 
pu~ Cristóbal Colon creer y esperar que 
aunque a<f uella grande isla fuese perdida y 
hundida, queqarian otras, ó al ménos la 
tierra firme, y que buBCalldo la.s podria ha. 
llar. • · · 

CAPITULO IX. 

;En el cuof se ponen olgaoas auctorldades do Ptolo-
1 meo y do Strabo y · de P!inio y de Solio o, y sc

ñaladan)cntc de Aristóteles_¡ que· l°Cficrc haber los 
Cartaginenses descubierto cierta tierra, ~uc IJQ 

parece poder aér otra sino parte do Ir. tierra Gr
me que hoy tenemos hácia el cabo d~ San Augus 
tin, y de otros navíos de Cáliz que hallaron las 
hierbas qu~ en la mar cuando vinimos á es~, Iq~ 
dias hallamos, 

Puesto habemos en los capítulos prece, 
dentes muchas razones naturales y otr~ij 
que pareoen á algunos hacer evidencia de 
que se podía tenfr por cierto que en el mar 
Océan'o, al Poniente y Mediodía, debía de 
h~ber tierras habitables, y de hecho esta. 
r ian pobladas, y que por consiguiente Cris. 
tóbal Colon, pabiéndola.s oido 6 lei~o, 6 
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que él corrlo era sabio entre sflas irtiagin.L 
ba, confería r disputaba, pudo coh razon á 
éste dcscubr1miento moverse; agora en ,los 
siguientes será bien traer para corrt>botli. 
cioÍI de lo arriba CO¡\cluidó', algunairy mtf.1 

cliilé de d&tiwnos é irrefri.g¡.l;Sles varones, 
an~tonlliiíl81! y 'iest!liloni&s:1'' la, p\l¡ine~ 
sea. de Ptl,lómeo, el cual. en el P.tfmer, lt. 
bro, cnp._ 5. 0 , de su Qe?f]raphi<t,. eJ\preSll;
mebte d1ce;· )11M> por fa mmensa grandeza 
de nit~t'i\ t1orra firme muchas partOll de. 
lla no bi;b11111 venido· á nuestra noticia, y 
tambíen otras muchas que no estAn hoy en 
el mundo, 6 por sfis com1pciooes 6 muta. 
clones, como esta~ solian, en lo cual alude y 
concuerda con lo 4ue en el capítulo ilntee 
d'~ta de Platon y Plioío tragimos: Unas 
noii'fi eontine-ilfü' pal'te, (i"1uit Ptolo. 
11\1~),o.l> ~'rA B!J;(e ,'m/1{/nittidin,_is non., 
ilw11, U,MM':~m pdrv:;n,~e Mtitiam; allaB 
alflfm esse qU11J n'llhl<i altter gUCIII allctenu, 
scae MJ,ent ínve l:l/J cófruptiories sive_ób mu
ta!iones, :et.o.· De aquf pud,foele~lr Crist6. 
bal Oolou; que pi\e§no.liabia veold_o ,11 nuea.' 
tra noticia el cabo y fin de 11uestra tierr~ ftr. 
me,' j epa sablam'.os ~ermuy grapde; ~ '.i>9d!~ 
exteDdérmuy adela11te hi1~ia el ma'f Océí,110; 
ó P!>r, la 'p~rte de Eúropa 6 Po/ b de A~.ía:1, 
ae la Indta y así dar vuelt~ y por, corls1. 
gi1iente ballar della algunas partes, Lukíri. 
dolns,l'lí al Poniente o al · Mediodía. 

",Esto 'pa-réce más ' clarificar.e por ló q'ue 
dice f:\t,abo en el primer libro de Sil Coa: 
mqgreykia, conviene á saber, que el Oc~a. 
no cerca toda la tierra y'que el Oriente lia
ña la India y al Occidente · la Espa!Ia y 

.Mauritania, que es donde agora llamamos 
Marrueco•, tierra de b "fi6ros alárabes; y 
que si la grandeza del Atlántico no lo es. 
torb!':e se podría nav,egar de uno lÍ otro por 
un mismo paralelo; lo mismo repite en el 
segundo libro $trabo. A.tl~n.iico llama cier
to monte altísimo que está abajo de Mau.ri. 
tonia, del cual se denomina. tocio 6 mucha 
parto oél mar Océano. Plinio tambien en 
su libro II, Cap. 111, dice, que el Océano 
cerca toda la tierra y que su- longitud de 
Oriente á Poniente se cuenta desde la In. 
dia basta Cáliz, y en el lib. YI, cap.' 31, lo 

. ~ice ,con Solino. en1 su Po/isto1·,. cap. ,,68. 
_Stac10 Seboso alirma quo de las islas Gor. 
Q_ones, -que algunOs creen ser las de Cabo 
. Verde, aunque yo dud_o ~ucho dello como 
abajo p~recerá, hay na,-egácion de cuarentá 
días por el mar Atlántico hasta las isla, Hes. 
pérides, que Cristóbal Colon t.nvo flOI' cierto 
que .fµeron estas ludias . .A.rist6teles uo ca
ll6 ansimesmo, en un tratado De admimn. ' 

disin natura auditis, mi'heofo de los Car. 
tl\ginense, por el cual que_da manifüista b 
pfobable opinioo susopu~sta; dice ans!: quo 
nnos mercaderes de Carta.,uo aeasn descn. 
brieron en e1 mar .Atlántico 6. Océano una 
isla de increíble fe.rtilidad y· abundancia 
de todas las cosas que naoen de la tierra, 
copiosa de muchos rios por los cuales podía 
navegarse, remota de In. tierra flrine cami
no de muchos dias de navegacion, no ha .' 
bitada de hombres sino de bestíu fieras; 
los ouale1, aflciónados á su fert;l,idad; wa. 
yidail y clemen(:i~ de aires,, áe. 41Jisier.iii 
quedar en elln. · L , 

1 J • ! f 1 

' Movidos los CaÍ111.gmeoses éon teipor que 
volando la fama de aquella felice tierra á 
otras naciones; la ¡ioblliria otro mayor im.' 
pe~io que ºel suyo, y ansí se corroborarían 
en pt/rj aició 'db·su libertad, todo el Senado 
de Cartago hicieron edicto y ' ley pública, 
que na1ie•fttete osado de navegar á ella 
dende adelanté, so pena de muerte; y para 
i¡ue nadie della supiese, man~aron matar 
todos los que la habían hallado. Todo esto 
esUí el!ctiptó eú' aqnel 1 tractado en el _cual 
el filósofo, entre otras maravillás, cuenta 
esta, diciendo ansf: TranB Hercu.lill colum,. 
naB et in eo mari, quod I quidemº'A.tlanti. 
cum dicitu.r, inventam quamdam inll!Uam 
,, · Carthaginensium mercatorilms olim, 
fuisse, ir1~iunt, á nullis ante id tenip¡¿¡J 
pr<Yr1111J hahitata.m prreterquam 

I 
á feris, et 

propterea eilvestrem; qu.adam adinodum 
multis conferla.m 'lrborilms, alioquin ftu
minibus plwrimis ad navigandum apti-,. 
simiB plenam, ac incrédibüi qiladam otn.'. 
-nium rerum naBcentiuin, u~ate pro. 
ftuentem, 8W. remotam . á continumti. p!tiri. 
mum dierum 'TÚwigationi. '.Ad qu.am cu11t 
nónnutli Oarthaginenaium merro.ums j<Yr. 
te acC68sÍ88ent, captique ej¡¿¡; ferW,itate ac 
ae,·is cl.em.entia ili BW.em fixissént, =· 
motos ob id 'OarthaginenBes fm,n/ mat·im 
conJilio publico decrevisse 1nll'l'té i1fdita, nt 
'V'Í8 posthac ill11c navi{Jare au<Üret, et qui 
1am ierat ju~icsse statim intérfici; ne ip
sius insu/.aJ fama perveniret ad alias na
t,iones sulnnittereturque alicui forti01i im
perio, ac ' ei fiérct quasi ºf,Pugnaculun, 
quoddam aduersU,B eoru,n libertateni. La 
mismo afirma .Diódoro aunque niás ex pre. 
sa y elegantemente, lib. VL cap. 7°, pt¡esto 
que dice los Phenices de Cáliz haberla des, 
cubierto, pero al cabo parece que hace un 
cuerpo sólo de Pbenices y Carthaginenses, 
como en la verdad todos hubiesen traído su 
origen de lo. famosa ciudad de Tiro, princi. 
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pal y motr6poli en la provincia de l'he. 
uicia. · 

Entre otras cah~~e• fe-lices que Di6do. 
ro pone desta Isla; ihce: Est et /U1' ilriJBalu. 
beriim1L8 gui majoriezpartéannifntétu¡¡ 
¡crat: aliaque specie ac dicore 'prreestanB; 
ut l,rec ínsula non hominum sed deorum 
cliversoru.m ob ej us f el·i<fitaúm t:i!i8timet11r, 
etc. Destas palabras, parece ser esta,' que 
dico .Aristóteles y Di6doro, isla, y que pa. 
reció isla á los C_artaginen11es q_ne la descu. 
brieron, nuestra tierra firme por aquella 
parte que llamamos el Cabo de Sant Augus
ti11 y del .Brasil, que no está,más léjos , de 
las ialaa del Cabo Vero.e sino obra de 560 
leg111iud. Jtladiodia; en la. eual está. el rio 
del ,.Márdoo, de 11)& IÍ>ál-~oeos que se 
~ree, liabsr en el mwido; , porque se dice te. 
ner 60 leguas y má& da boeá, !r 30 legu111 
'B0 bebe au ag'oa dulce en la triar, dentro clel 
cual se contj:ene isla de 50 leguas en luen. 
go, y se ha descendido y navegado por él 
abajo 1,800 leguas, como, cu&0do, si pin. 
guieré á Dios, hablaremos del Perú, pare. 
cerá. Otros muchos rios poderosísimos co. 
mo el rio de: la Plat.:,, y el ria Dulce, y el 
río de Yiiyapari, que sálen, el uno cerca de 
Paria y el otro á la boca del Drago, y el 
río Graade, que dicen, cerca de Santa Mar. 
ta, y el del Darien, y otros grandísimos por 
los cuales se ha navegado con navíos y her. 
gantines,w clticos, y se navega hoy much"' 
veoes,:coino·diremos despues, por todaaqu&
Ua. co~ ~ pl¡,ya; de mar' hay. Y ansí, di vi
Jicndo .suliaientém~nle las partes que en. 
tÓnq¡ir 11ahia 4el mµndo desc11biertas y las 
que hoy!°•ve!UQS que hay, Falieodo aque. 
!~ mercaderes d8' Oartago por el mar Océa. 
no. p&re~ ¡;¡,r imposible haber sido la is}¡,. 
que.dice Aristóteles. otra, sino la que es 
nue•tra tierra firme, mayormente confir. 
mándplo l~ copia de las arboledas, la ferti. 

,lidad y feLicidad de lli tierr,¡, la templanza 
,y cleiµencia. de los airllS y suavidad; pare
ci6les isla siendo tierra tirme, ·porque la 
tierra firme que per firme ent6nces era es. 
timada, &ra por una parte .Africa y por otra 
la Europa, y sobre ambas la Asia, y, topan. 
do á d'll!hora con aquella tierra á In parte 
del Austro, todos les que la vieran por isla 
la pudierau estimar. ' · 

De hallarla sin gente, pµdo ser, ó por • 
que áun ent6nces no fuese poraquellapár. 
to 'poblada, y quizá de alguna gente que de 
los descubridores della con ·sus mujeres 
•(porque ansi solian por la mar los naveaan. 
tes andar) en ella hubiese quedado, co.;;~n
~6 á poblarse; como este descubrimiento 

baya sido antiquísimo, por ventum oQho. 
cientos afios :lotes y más tlol uacimionto d~ 
Nuestro Sefíor Jesucristo, segun lo <JUe po. 
demos colegir de las antiguas historias, (lo 
que no ee de maravillar, porque tluo en 
tiempo de Céear '.Augusto, so cuyo imperio 
~ ueetro Salvador nació, cuando mandó ha
cer ~a d,eseripdon de todas las ~tes, 4ne 

• se hizo en trernta y tres anos, segun. dice 
Alberto Magno en el lib. 11, diatinoion ter, 
cera, capi tnlo 1 °, IJe natum /.oco,,un, no 
esta~ m11<:ha tierra poblada, la Cflal, 'era, 
cieudo lage11ted8l!J)Ues,segun él,se pobló)· 
6 tambien, 1ª que _la dicha tierta 6 isla po: 
bladi. estuviese dentro della, podía haber 
,ido que ello,; llegasen á parte donde no 
fuese tan hneu asiento para Tivir cómó<la. 
mente la g-untu por algunos inconvenien. 
te,, y anaí eo vieself á loo mora.lores d8'11a 
ni los moradoros á los Cartaginense,;. Pbno 
:Aristóteles taiTlbien en el miemo 11'aotado 
una cosa, por maravillosa, que no es' póco 
-de notar, co~vieoe 6 saber, que cierws na, 
víos de ~liz salidos al mar Océano, _foraa. 
dos con viento subsolano, qne ' e~· orrnntal, 
fueron á parar á cier!js regionés de la mar 
donde hallaron la mar cuajada de ovas y 
hierbas que pareuian islas anea~das; y qúo 
bailaron infinilo número de ati~nes, los oua
les 6 fueron a~unes, ó toninas, 6 delfines, 
que por aquoste mar Océáno hay tnuchas, 
Estas IK>D las hierbas y ovas que hall6 Cris. 
t6bal C~lon en el primer viajo, y·h11.llamos 
cuando venimos á esttlB Indi118; ·de lo cual 
parece claro que aquellos llegaron por es. 
tas mar~, _aunque no lle

1
!rneen· á estas \ior. 

ras. Aa1 quo leyendo e Colon el dicho 
traotado de Arist6telos, si á sus inanos vi. 
no, fácil 0011& fud persuadirse á 'tener por 
cierto haber tierra. poblodas en este mar, 
y por consiguiente ser rnovldo á pt'OOUr&r 
el dicho J01Cubrimionto. 1 · 1 , 1 

r T 1. 

CAPITULO X. \ 

En el cual se U-acta de cómo la l'rovidopcia divina 
nunca consiente vcqir cosas ~da.ladas parJ. bicµ 
del m .. do, ni permito - castigq a<í!, Bio que 
primeN, 6 p<ll\,SUs sic"os loe Sa.nctoe, ó por otrqs 

: pononas, aunque- "6&D infieles y malas, y algu'
nas veces por loa demonios, las pNnuncien y an• 
tcdigan qoc cllasaeaezcan.-PóOOD!O una auto,. 
ridad de Séneca que parece verdadera y él<pro
"' prpfeoía, y otra de Sant Ambroaió del descu
brimiento destas lndias.-Quién fué Tiplñs, el 
que inventó la primera nao. 

Allende lns susodichas autoridades h&.y 
otra de Sérreca, no poco admirable, para 
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deolaracion de la cual es de notar, prime. 
ro, que si bien las Escripturas divinas y 
humauas, _que hablan de las cosas señaladas 
on el muado acaecidas, OOD$Ídcramos, nun. 
ce. h¡¡Jl¡¡r@ll>O& que se hicieron c08ll8 gr~n
d..., 6 ~• bien del muude, ó vara ca,;tigo 
suyo, que mucho ,utes ó por ·bef;:a de sus 
sieiv08 y,amigos los Sancl~ profetas, 6 de 
a11S eQt1111gos, c11mo las babia eotre lo,1 gen •• 
~iles, D() or<\¡luaEe que ó 11BC11Ta ó clarameu. 
te lo que había de acaescqr se anµnci~ 6 
predijl!H- Desto están llooas la,11 dlVlnas 
El;eriptura16 histerias, como parepeen el 
univQEÍ!al Di~vio por Noé, y en la sumer. 
sion y huudimien\o de las ciooo ciu;ladea 
de SQd11ma por Abraham; y en los libros 
de_ loa :ij,eyes, por los profetas, las adversi. 
da1l<1t1 .y iambien las prosperidades que al 
p~blo d~ losjudí~ por la divin~ ordi.na. 
ci1m ,bab1&11 de venir; y la redenc1on mise. 
rloardiosa del linaje hu~ con la venida 
del Hijo de Dios, no solo por los profetas, 
pero t&ml>ien p<1r las Si billas que era.n ¡¡en •. 
tile,i y infieles que hablaron del nac1m1en. 
to, predie&Qioo, pasion, resurreooioo y vuel. 
ta al uajvenal juiq,io del Rede111ptor, or. 
dnó que mucho ánffis fuese dicha, denun. 
ciada y manifestada: lo mismo podrie.mos 
traer en ejemplo, si quisié~emos deteuer. 
11oa en mucboa casos tooantea á lugares J 
gen~ y ciudades mónos universales.. • . 
. Esta 6rd;¡n muchas veces quiao &Wllm1s. 
mo la Providencia <liviua permitir, una.a 
veces par& caftigo y pene.de los infieles que 
entre ellos bubiese, y olras v8Cllll para uti. 
lidad j 0011vewenoia y gobernacion...ie 108 
roi•ns, y aosi del mundo, permitiendo que 
los te6logos, hechiceros y adivinos, y los 
lllismos demonios, respondieran eo sus orá. 
culos , Jo¡ idóle.t.re.s, de las cosas por ve. 
nir adv~I88S 6 pr6"peras, ciertos responsos. 
Desto tiacta largamente Saot August.ia en 
los libros IJe civitate IJei, tÍ Eusebio en los 
libros De eua11,ge/;ica, pr,parati1me. Aosí 
por esla manera parece haber querido nues. 
tro sefior, que como el descubrimieoto des. 
te nuevo indie.no mundo fuese una de las 
grandes y miserioordio888 y no meLOs jus. 
taa obras que, pará bien de 11111 prooeatlna
dos, aunque tambien para juicio y ofendí. 
culo de · los precitos, y que habían de ser 
condenados, determinara hacer, Sénec&, 
hombre genlil é ioliel [puesto que be.y bue. 
nos iodicios de su conversion, por ballar 
cartas eacriptas dél á 8&11t Pablo y dé Sant 
P•blo á él, y haber habido entre sí se.creta 
conversacion] profetizase y dijese harto 
cbrament~, cuasi mil cuatroqientos veinte 

allos áptes, haber de descubrirse 11queste 
orlie. El cual en la tragedia .7', que se di
ee Medea, coro 2°, ceroo. del fin, [si él las 
hizo 1,,orque alguooa c¡,uillfeo decir (!Ue las 
compuso cierto sobrino suyo, del mismo 
ºº!Obre] dice ansí: 

Venicnt-anma ncula BdrÚI, 
guiln.u1 Oc,anua viMula Terum, , 

• laet, 6t ir&g6ll,I ~ tell-u,, • 
T~-~at OTbes, 
nec aitillrl-arum ulli'lflO Tki/4. 

¡ 

Para que t:nlieud&n estos versos los que 
no han leido mne~ de J,istorie.s, ' dos'oosaa 
deben presuponer: la primera que ant.igu&' 
mente le. w"'1e Thile,qóeestáen el Océa
no desaparte de la Noruega. enti:9 el Se. 
'9ntrion y el PoniODta, c»1110 arribe en el 
capítulo 8º e.lgo apuntamos, lué tenida por 
la úliima de wdas las tierras que en aque. 
llos tiempoe se sabían, como pe.rece por 
Ptolomeo, lib. II, cap. 3, y por Strabon, 
lib. III, despuea del principio, y por Plinio, 
lib. II, ce.p. 77, y Solino, ce.p. 25, y POID. 
ponio :Mela, lib. 111, ce.p, 6, y Sant Isidoro, 
lib. XIV, cap. 6 de le.a "Et.imologias," y 
Boecio de Consolacion, lib. III. metro 5: 

1 

Telllu lua j11ra tremia<al, el ,en,iat tdau1a Thils. 
' 1 

Le. segunda que Tipbis fué e! primero. que 
hizo navío 6 nao pe.ra n•vegar, 6 el prime. 
ro que·invent6 sus ape.rejos ptlffi navegar, 
m~yormeole el gobernarlo 6 el &rte de go. 
bernar, tomando, dizque,' ejemplo ,do las 
colas <le loa milanos/ por las cnales parece 
que á sí mism?" , ~1~n. ó gob\ernaa, como 
podrá ver qu1et1 •qms1ere mt'!'r e1i ello; 
enseñando la uturaleza, por las aves en el 
aire, lo que l,os hombres por ela~ua de)ii~o 
be.cer para se guiar. Ansl lo d1oe Plinto, 
lib. X, cap. 10, hablando ' dello~· Vid.mtu.r 
a'rlem uubernandi ctZPtda ~ in orelo 
m0Mtrant6 Mtum; <¡!UXllpll,8 "88etin pro. 

.fundo. De Tipbi, diee Séneoe. en la misma 
tragedia: · 

' ' . 
Quaque domitorem freti Tipki,;, , ' 
novam formare docuisti nave_n•• 

Enseñnste [ dke á la naturaleza] á bace_r 1~ 
naos á Tiphi, domador del agua. Y Virg1. 
lío hace tambien memorb dél en la égloga 
4'; y Ovidio: • 

Tiphis fa annonia puppai magíster erat. 
• 
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Esté :Lnsl supuesto, dicen los versos de Sé. 
nec11: En les alioe futu""' y tardloa veman 
siglos 6 tlempcie an loe cualea el mar Ooéa. 
no aflojará 111s atsdura,de·tal manera, que 
pMeeetá gran tierra; y el me.riuel'o, inen. 
ter de novedad, mundos tan uue?<Ja descu. 
l>rirá, que dende adelante no sera tenida 
pM' ~h1rne. de todaii IM tierras la isla de 
Tbile.. tQué rne.s claro podo deeir Séueea 
del deeeubrimiento dei,tas Indias! y dicieo. 
do "Tiphis deecnbrirá uuevoa mundos," da 
á entender a11t-.atice, ó·por excelencia, 
la dignid9d y especialidad _de la BBbiduría 
y gracia que Dies b&bia de infundir para 
ello en, ~stéhe.l Colón, oomo si · dijera, el 
excelente y selalado mlliri &'el!t! y no otro 
tal, como el innintor de éellalada y admi. 
Table novedad en cosas pertenecientlls al 
nA.egaT como lo fué aquél Tiphis, descu. 
brit4 11ueYOB mundo•, etc. · •Bien "fué cierto 
excelente márinero inTI!ntol' ■nevo de nue. 
vas y~ndfl! eosas,puea f~ aolo C\lllllto 'es
to en nueatroe tiernpoe, y ál 11010 eligi6 Dios 
y ao á otro para q11e estos or!Jes nuevos des. 
cubriese y de tan profunda claridad dé no. 
tioia al mundo, qne ento!lces tenialllOs, los 
most!'Ble. Paréoemequedebo aqu( me1.clar 
otra profecla cristiana de Sant Ambrosio, 
que pa~ J¡ab!ar lo mismo que Séneca, 
puesto que mas explicada desta!Ppartes, v 
dice e.nsl en el libro 11, cap. 6° De la vó. 
cacwn. de todas /.as gentee: Quod~' 'orle 
q~mod11,m 1/11.(J.IJM:m. gentes.( . non 
volunt) in consortium filio,w,m ei novi. 
mua atkptataa, ita etiam nunc in ea:tremia 
mwndi partibt1,11 aunt aliquamationea qui. 
bu.a nondum gratm Sal'1Jatoria illua:it, etc. 
Haber, dice, algunas naciones en las pos. 
treras partea del mundo, cerca de la.a cuales 
dioe ne dudar tenerles Dios, por su ooulto 
divino juicio, el tiem_l)ó d. au con,..rslon 
por la predioacion cW J!Jvangelio aparejado. 
L1111 elltremu y iíltimaa partes del mundo 
~reee no ser otraa sino este.a que son las 
i,ltreras de ~ el mar Or.ée.oo. De lo di
cho parece \¡ien claro que Crist6bal Colon 

. pudo tener del descubrimiento destoe orbes • 
no solo probable, pero muy cierta é indu. 
bltable confiaüta. ·, Í _ 

JI 

CAPITULO XI. 

En el cual so trae iuetorld"ad de Peclr9 de Aliaco 
Cardenal, gran t.etSlogo. iló,ofo, malemoltlco, .,. 
bólogo, cosmdgrapbo, la cual mucho movió con 
eficacia á Cristóbal Colon y lo cou6rm6 en rodo 
lo pasado.~Dóudo hlcident.emeuto ee toe• que 
E,paña se extendia hasta fo que agora ,e alce 
Mrlca, y llegaba al lllóote AtI,ntkó, porque••· 
ügnamente era todo tierra continaa y no había 
estrecho de agua donde ahora e, el de Gibrnltar, 

Traidas e.uctoridades de los antiguos Ji, 
lósofos y ,osnrografoa é historiado~, qne 
por eu e.uetorid&d ~ =- que tr)tian 
9natób&l Colen lea pudo dar crédito, con 
¡usta razon, para oftecel'l!O á tomar cargo 
de 'llqttesta su nueva y ardoiiilma· empl'!!941 
ó á proaegnir la vieja que otros en qaerer 
descubrir antiguamente tu,iéron; resta -pot 
traer 11111 e.octoridlMles de modemos auto. 
rea, y que d.ltimamente le pirficionaron sn 
prop6sito y se detennin6 como si ya hobie. 
ra v.enido y visto estas tietl'!III eon tal cer. 
tidumbre , Yenir á buscarlas. Lo primero 
ee lo que Pedro de Aliaco, Oardenal, qué 
en loe moderños tiempos fué, en filosoi'fa, 
astrología y eosmggraphia doctfsimo, can. 
oelario de Pari1, Ínaet1tro de Juan Gerson 
y ballóee eu el Concilio de Constancia por 
el &ñode l416~nJuan Triltll.enioen el 
libro De sct'i,pto,,i.bús llCcl.esiaeticili,) dice 
en sus libros 'ile astr?logíe. y coamographia 
y este doctor creo Cierto q ne á OriatóbaÍ 
Colon más entre los pase.dos mÓvi6 á su 
neg~o; el libro del, cual fué ' tan fe.miliar 
IÍ Cnst6bal Colon, que todo lo tenia por 
las márgenes de su mano y en latin nota. 
do y rubricado, poniendo e.!lf níuohas co. 
~ 9ue de otros Jeia y cogie.. Este libro mny 
v1e¡o tuve yo muchas veces en mis mane,,, 
de donde · BBqtre algunas cosas escritllé en 
latín por el dicho Almirante 0rist6b&l Co. 
Ion, que deapues fui, para uerigllar aJgu. 
noa puntos pertenecientes á esta ' historia. 
de que yo 6ntes áun -estaba dudoeo. Dice, 
:{>Uee, Pedro de Alíe.ce en el traetado De 
ima{1ine mwndi, en el cap. 8°, DA l[liámti. 
útú habi.tabili, y en el c&p. 19 de su Oos
mograph.,,._ y en otras partéB de 11us tre.ct&
dos, &legando á 'Arist6telea, que no es mu, 
cba me.r del fin de ~a, par lá Jlai'le del 
Occidente, ~l principio de la India, l!?r la 
parte .de Oriente¡ y lláma el fin íle Eepa. 
lm al lla de Afrioa, J)Ofqll8 lo que agora 
se llama Afrfoa se llamaba y erá Espafle.. 

La rázon de esto da el mismo AliAco en 
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el cap. 31 De i magi11e ,nundi, donde des. 
cribe á Espafia y á sus partes, porque an. 
tiguamente no babia estrecho de agua en. 
tre lo que agora ae llama Gibraltar y fo 
que Africa se llama~ sino todo era tierra 
continua hasta lo que agora se dice Africa, 

r.ero el mar Oceano, comiendo y ga.tando 
o profundo é íntilllD de la tierl'll, jun\óee 

con el mar d& Leranle, 'l'.irraooo, ó Medi. 
terr6.neo, ·y aneí so hizo el e.trecho que 
diCefl, de Gibraltar; puesto que los poetas 
finien que Ilércules lo abrió y que este 
fue uno de sus trabajos, y las col umuns de 
Hércules fueron, desta parte de Espafia la 
una, y eata .era ,1 monte Calpe, donde abo. 
ra ealá Gibrallar, y de la otra de .A.frica 
ara la o\ra column11 el m01¡te Abila, altí. 
,illlO, ,qua está frontero del de Gil,,.altar, 
41111 es en ,Mauritania ó Marruecos., Por 
manera ~ue ll!luellas provincias que ·están 
de la otra patte del ~t.reoho, que agora son 
de Africa, como son Marruecos, y Tánjar, 
y A.reíla, que agora lienen los portogue. 
sea, eran prov.illcia& do Espruia, las cuales 
propi"'1ente nombraban los antiguos, Es 
pafia la. ulterior; y destl> ji!a¡>llfia dice Alia. 
co, que hablan Plinio y Oroeio é Isidoro, 
y ansí á eate propósito dice Aliaoo fu.ís e¡¡ 
el c.~p. 19 de au Cosmograpláa, que segun 
los filósofos::¡ PlÍllio, el lll&r ()oeall<l, el 
cual 88 extiende entre el fin . dc ·Espa!ia 1~ 
ulterwr, 110ayiene á saber, lle Africa por la 
patte del Occid&nte, y el prinoi pio de 111 
India por la p~te de Orien~, no es gran 
latitud, porque experiencia, dioe •él, hay 
que· aq ael mar 8elL navegable en muy po. 
cos dias si el vieuto f~~ tal l qu~l.'i>onvi. 
niese, Y po• tanto. aquel: ptinoipio <Je la 
ludia en el Orieote no puede mucho dis. 
tar 6 «1&\ar ¡éjos del fin de Afrioa (que ac 
dijo aotigue.mente ser -E9paiia) debajo de 
la tierra, ooovieoe , ú saber, debajo de la 
initad. de la tierra, e\o . . estas ~n sus pa· 
labras. . _ 1 ,1, , 

Trae lar:$hieQ el filósofo en-el fin del se.. 
gando 1¡1iro JJ4 ccel,ó et munilo, que dice 
que de las Indias ee -puede pasar á Cáliz 
en pocos \l,ias, -y lo misrop afirma su comen. 
tndor Alli Averroiz, , Alega eeo mismo á 
Séneca en el primero de loe , "Natur~les," 
dond,e dice que de loe fine¡¡ últim()II de Es. 
J)lltla ee puede navegar; ,"'1 Jpocce_ .dil\8. con 
v.ieuw oont;e11ieat!I huta .1111! Indiaa¡ y en el 
cap. óº, 1'8firiendo l&gtll~lffl de la llldia, 
d~ qlll! 1-)Ildi~ ea grande e11 gran lll&
,ne¡a, pei'q IJt!; aeguA Plinio en el eexlo Ji_ 
bro de su .ualural· ~tbria, ella sela llB la 
t9r~era parte de la titrra habitable, y tiene · 

ciento y diez y ocho naciones¡ la fre;te delln 
meridiana llega ~r6pico de' OapriCl)rD.io 
por la region dQ Path&l y de las tierras ve. 
cioas, las c11al'IS.Qeroa el braao gr11nde de 
la mar que de§ci®de del mar Oc&ano que 
!lll entre la Indi~ y Espalia Interior ó ulte: 
rior 6 .A.fric~como arfiba dicho 88 há., El 
lado Meridiano de la India desciende del 
trórico .de Caprioornio.y qor,ta la, equlnoe
ci~ cerca del Monte Maleo y las regiones 
comara1<oas;, y en medio de la equint>ocial 
está la ,ciudad.que se llama Arim, la cual 
dÍlita Igualmente.del Orieo!e y Qe¡¡idante, 
S:cptentrion y Mediodía, ele, De &qliÍ ar. 
guye .Aliaco §@I', f~lso lo que la v<1lgar epj: • 
Dion ,tiene l¡llll, Jlieru~l•111 est,é e11 medio 
de la tierra, porque hablando · sio,¡p!,icit~ 
no está Hi.erusa\em 011 medio de , la tierra 
habitable, ai110: que ea en cw¡si medio de 
loa climas, CIIQ_viepe á SlLbet, en , el cuarto, 
como di~e Aliaco en el. cap. , 9°, ,hablando 
de los §limas. .A.nsí que wna11d11.al pro. 
p_ósito, visto lo gue Ali- deoia y las ra. 
zones y autorid!Mies que !,rae, llegóse m.uy 
propincuo C.mtob¡u Colon y ouasi ya del 
todo á. determiwm1e; ~o porque aua :N Ue&
tro Sefi~ , quien en eato siem.pre tuvo 
por favorabla, y á. que del todo _tuvieae io, 
d~_bitable ooti¡¡ja de la que le queria'euco· 
meoder 1- ayuda.ha, quiSI> depararle otras 
ocasiones y adminÍQUI06 pnra quo más se 
certificase. Diremos en los siguientes cap!. 
tulos lo que segun la ordeW1Ciot1 divin~ 
para lo dicho le restaba; · , 

.· n 

Q.A,PlTULO' :JµI. J 
_ ,__ ,, 1 T 

El cual contiom, . llo1 cartaa JnJJY · notablqs 4"" t!· 
cribió un ,mee- Paula, · ftaoenlln, á Crilt.6bal 
Colon, infcniánílole do las otrú "°"' IMim.:.
~ble, que habb en Oriónle, y córnÓ por · el Occi
dente podía llegarse alli y •<féscttbrit los Teinos 
felicí1limQ! del Gran Kh'\", i_ue quiere decir, J'?' 
de los :Reye'!, y' de ,ma ~ ·de mnrcar que.le 
envió•de Jo pro1>intia do Cl_paogd; etc,'; 1 "'"' 

• • ~J ' ... ¡.,; )' ~-" 

; t --r ,,,. 1w1 '{,!J, "f"!'-

. El segundo tllst1monio quQ J¿lo~ · quiro 
deparará Orist6bal Colon, para más aprie. 
ea esforzarle y aficionarle á su negocio, fué, 
que un maestre Paulo, físico, floreotin, 
siendo muy amigo de un canónigo de Lis. 
boa, que se llamaba Reman Martinez y 
carteándose ambos en cosas de la mar y de 
cosmografía, mayormente sobre la navega
cion que á la Eazori, en tiempo del Rey 
D. Alonso de Portu~l, para Guinea se 




